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Relación: El mejor regalo 
 

Un día, cuando estaba comenzando la secundaria, vi a un chico de mi clase, Kyle, caminando a casa 
después de la escuela. 

Parecía como que iba cargando todos sus libros. Yo pensé, ‘¿Por qué llevaría alguien todos sus libros a 
casa un viernes? Seguramente es un nerd.’ 

Pero, como yo tenía un fin de semana lleno de actividades con fiestas y partido de fútbol con mis 
amigos, me encogí de hombros y seguí mi camino. 

Mientras caminaba, vi a un grupo de chicos correr hacia Kyle. Le pusieron zancadilla y todos sus libros 
cayeron al suelo y sus lentes aterrizaron en la grama, a unos diez pies de distancia. Al alzar él su mirada, 
pude ver una terrible tristeza en sus ojos y mi corazón se compungió. 

Corrí hacia él, mientras gateaba buscando sus lentes y vi una lágrima en su ojo. Le entregué los lentes 
y le dije, ‘Esos chicos son unos pesados. Deberían de conseguirse algo qué hacer.’ Miró hacia arriba con 
una gran sonrisa y dijo, ‘Oye, gracias’. Su sonrisa fue tan genuina, mostraba verdadera gratitud. 

Lo ayudé a recoger sus libros y le pregunté dónde vivía. Me sorprendió que vivía cerca de mi casa. Le 
pregunté por qué nunca lo había visto. Dijo que antes asistía a una escuela privada. Honestamente, ¡yo 
nunca habría pasado el rato con un chico que asistía a una escuela privada! 

Platicamos en todo el camino a casa y lo ayudé a cargar todos esos libros. Resultó ser un chico genial. 
Le pregunté si quería jugar un poco de fútbol con mis amigos y dijo que sí. 

Pasamos todo el fin de semana juntos y mientras más conocía a Kyle, mejor me caía, y mis amigos 
pensaban igual. 

El lunes en la mañana, allí iba Kyle con la enorme pila de libros otra vez. Lo detuve y le dije, ‘Caramba, 
vas a tener unos enormes músculos si cargas esta gran pila de libros todos los días’. Nos reímos y me 
dio la mitad de los libros. 

Los siguientes cuatro años, Kyle y yo nos hicimos mejores amigos. Cuando estábamos en nuestro último 
año comenzamos a pensar en la universidad. Kyle decidió asistir a Georgetown y yo, a Duke. Yo sabía 
que siempre seríamos amigos y que las millas de separación no serían problema. Él iba ser un doctor y 
yo iba a estudiar negocios con una beca por el fútbol.  

Kyle se graduó con las mejores calificaciones del grado. Yo lo molestaba todo el tiempo por ser nerd. 
Tuvo que preparar el discurso para la graduación y me alegré mucho de no ser yo quien tenía que 
hablar. 
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El día de la graduación, Kyle y yo lucíamos estupendos. Él fue uno de esos chicos que se encuentran a 
sí mismos en la secundaria. Se había puesto más corpulento y ¡hasta le sentaban bien los lentes! Tenía 
más citas que yo y todas las chicas lo adoraban. ¡A veces me daban celos! 

Noté que estaba nervioso por su discurso, así es que le di una gran palmada en la espalda y le dije, ‘Eh, 
grandulón, ¡te irá fantástico!’ Me miró con una de esas miradas de agradecimiento y sonrió. ‘Gracias’, 
me dijo. Al alistarse para su discurso, se aclaró la garganta y comenzó, ‘La graduación es un momento 
en el que se da gracias a quienes nos ayudaron a enfrentar esos años difíciles. Nuestros padres, 
nuestros maestros, nuestros hermanos, tal vez al entrenador… pero más que nada, a los amigos. Estoy 
acá para contarles que ser amigo de alguien es el mejor regalo que se le puede dar a alguien.’ 

Continuó, ‘Les contaré una historia’. Yo miraba a mi amigo con incredulidad mientras él contaba la 
historia del primer día que nos conocimos. Él había planeado suicidarse ese fin de semana. Dijo que 
había vaciado su casillero para que su mamá no tuviera que hacerlo después y había llevado todo a 
casa. Me miró fijamente y sonrió un poco. ‘Afortunadamente, me salvaron. Mi amigo me salvó de hacer 
lo innombrable.’ 

Escuché el susto de la multitud al oir que este chico apuesto y popular nos contaba a todos de su 
momento de mayor debilidad. Vi a su mamá y papá viéndome y sonreír con esa misma sonrisa de 
agradecimiento. 

No fue sino hasta ese momento que me percaté de la profundidad de mis acciones aquel día en mi 
primer año cuando ayudé a recoger los libros de un chico que estaba siendo acosado. 

Nunca subestime el poder de sus acciones. Un pequeño gesto puede cambiar la vida de alguien. Para 
bien o para mal. Dios nos pone en la vida de otros para impactarnos de una forma o de otra. Busque a 
Dios en los demás. 

Nota: Esta historia es una adaptación de la original escrita por John W. Schlatter y publicada en Chicken Soup for the Soul.  

Aplicación práctica para la comunidad  
Graham Cooke nos ha dicho, “¿Y qué tal si lo único que hace falta en su nación es la bondad de Dios?” 
Y, “¿Qué tal si ponemos de moda la bondad al ser amables con todos los que nos encontramos?” Esta 
Plática íntima tiene una aplicación práctica para la comunidad y una aplicación práctica para el grupo 
de Aglow. 

1. Tome unos minutos y converse con otros acerca de los problemas potenciales en su comunidad 
y haga una lista. 

2. Tome la lista de problemas y pida a Dios que de ideas creativas para convertir los problemas en 
posibilidades que tomen las situaciones negativas y las convierta en lugares que den vida a las 
personas. 

3. Piense en las habilidades de los integrantes de los Grupos a la luz de Aglow, sus pasiones, etc., 
y asigne a cada persona una de las listas de posibilidades; sepárense en grupos pequeños según 
las posibilidades que están a la espera de que su Grupo a la luz de Aglow entre en escena.  
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4. Con una lluvia de ideas comiencen a ser la ayuda que Dios ha enviado a su comunidad y 
conviértanse en Su ayuda visual de bondad en la comunidad. 

 

5. Ahora, fije una fecha para comenzar al menos UNA de las posibilidades en la lista de 
posibilidades que elaboraron. 
 
 

Ejemplos:  
 Problemas    Posibilidades   Fecha de inicio 

Población indigente   Ropa abrigada, frazadas, sándwich  Antes de invierno 

Niños sin supervisión en el parque Refrigerios, agua, ayuda con tareas  Durante año escolar 

Hogares de ancianos   Visitas los lunes, pequeños obsequios  Próximo mes 

en cumpleaños  

 
Aplicación práctica para el grupo de Aglow  
En el mensaje de Graham Cooke el domingo en la mañana, en Richmond, VA, dijo, “Nuestra intención 
de asociarnos con nuestras promesas debe corresponder con Su intención de que nos convirtamos 
en lo que las promesas dicen que somos. 

Por eso es que yo guardo carpetas de todos mis amigos, porque yo sé cuáles son todas sus palabras 
proféticas. Yo sé cuál es su declaración de identidad. Leo sus palabras proféticas porque ellos son mis 
amigos. Cuando yo siento que hay parte de una palabra que está por suceder, los llamo y les digo, 
“Vamos a tomar un café. Quiero hablar de esto. Pienso que se está convirtiendo en una palabra para 
‘ahora’.” Cuando fue dicha, era una palabra para el futuro, pero toda palabra del futuro tiene que llegar 
a convertirse en una palabra para ahora en algún punto. 

Cuando veo y digo, “Pienso que esta es una palabra para ahora, ¿qué crees tú?” “Pues pienso que 
tienes razón”, dicen. “Y, ¿cuáles son tus intenciones al respecto? ¿Qué necesitas cambiar? ¿Qué ajustes 
necesitas hacer? ¿Qué debes cambiar en tu forma de pensar? ¿Tus lentes tienen ahora un nuevo punto 
de vista? ¿Qué lenguaje necesita salir de tu boca en oración, en declaración, en confesión, en 
proclamación? ¿Cómo vas a caminar ahora que tienes esta palabra? [La promesa] está clamando por 
ser soltada, en este momento.” Eso es lo que los buenos amigos hacen unos por otros, ¿no es cierto?  

Necesitamos SABER qué es eso con lo que estamos trabajando. Nadie de nuestro grupo de Aglow 
debería de ser un ‘Kyle’. Todos son importantes. Todos tienen un rol que desempeñar. Cuando se 
conocen entre sí como los conoce el Cielo, comenzarán a ver quiénes son las personas para llevar a 
cabo las asignaciones que Dios les está dando como grupo. 
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1. Si su grupo no ha redactado sus declaraciones de identidad, háganlo juntos. Tomen tiempo para 
que cada persona prepare su declaración de identidad. Vean la hoja “Cómo preparar una 
declaración de identidad personal”, disponible en la sección de recursos en el sitio web de 
Aglow o en parte posterior del manual de Transformadores. 
 

2. Si su grupo no ha recibido el curso Transformadores, hagan el compromiso de recibirlo juntos 
AHORA. El tiempo apremia y en Aglow, somos personas que estamos siendo preparadas para 
ser la ayuda que Dios ha enviado para los últimos tiempos. Cada persona DEBE saber cómo es 
conocida en el Cielo. Cada persona debe salir de debajo de la influencia del hombre viejo y 
comenzar a vivir plenamente su vida nueva en Cristo. Las cosas viejas DEBEN pasar y TODAS LAS 
COSAS deben ser hechas nuevas para que podamos reflejar la imagen correcta del Cielo en la 
tierra. 
 

3. Ahora que su grupo ha escrito las declaraciones de identidad, busque similitudes que 
comparten y agrúpense de esa manera. ¿Quién tiene el don de la hospitalidad? ¿Quién tiene 
un fuerte don de enseñanza? ¿A quién le gusta hornear? ¿Quién tiene pasión por el 
evangelismo? Etc.  

 

4. Cada persona en el grupo tiene un rol que desempeñar al dar Dios las asignaciones para su 
comunidad. Conozca a los integrantes de su equipo, equipo que es parte de los asistentes al 
grupo. 
 

5. Ahora está listo para ir a la primera aplicación y extenderse hacia su comunidad con la/s 
asignación que Dios le ha confiado. ¡Sea la ayuda visual de Dios! 
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Relación: El mejor regalo



Un día, cuando estaba comenzando la secundaria, vi a un chico de mi clase, Kyle, caminando a casa después de la escuela.

Parecía como que iba cargando todos sus libros. Yo pensé, ‘¿Por qué llevaría alguien todos sus libros a casa un viernes? Seguramente es un nerd.’

Pero, como yo tenía un fin de semana lleno de actividades con fiestas y partido de fútbol con mis amigos, me encogí de hombros y seguí mi camino.

Mientras caminaba, vi a un grupo de chicos correr hacia Kyle. Le pusieron zancadilla y todos sus libros cayeron al suelo y sus lentes aterrizaron en la grama, a unos diez pies de distancia. Al alzar él su mirada, pude ver una terrible tristeza en sus ojos y mi corazón se compungió.

Corrí hacia él, mientras gateaba buscando sus lentes y vi una lágrima en su ojo. Le entregué los lentes y le dije, ‘Esos chicos son unos pesados. Deberían de conseguirse algo qué hacer.’ Miró hacia arriba con una gran sonrisa y dijo, ‘Oye, gracias’. Su sonrisa fue tan genuina, mostraba verdadera gratitud.

Lo ayudé a recoger sus libros y le pregunté dónde vivía. Me sorprendió que vivía cerca de mi casa. Le pregunté por qué nunca lo había visto. Dijo que antes asistía a una escuela privada. Honestamente, ¡yo nunca habría pasado el rato con un chico que asistía a una escuela privada!

Platicamos en todo el camino a casa y lo ayudé a cargar todos esos libros. Resultó ser un chico genial. Le pregunté si quería jugar un poco de fútbol con mis amigos y dijo que sí.

Pasamos todo el fin de semana juntos y mientras más conocía a Kyle, mejor me caía, y mis amigos pensaban igual.

El lunes en la mañana, allí iba Kyle con la enorme pila de libros otra vez. Lo detuve y le dije, ‘Caramba, vas a tener unos enormes músculos si cargas esta gran pila de libros todos los días’. Nos reímos y me dio la mitad de los libros.

Los siguientes cuatro años, Kyle y yo nos hicimos mejores amigos. Cuando estábamos en nuestro último año comenzamos a pensar en la universidad. Kyle decidió asistir a Georgetown y yo, a Duke. Yo sabía que siempre seríamos amigos y que las millas de separación no serían problema. Él iba ser un doctor y yo iba a estudiar negocios con una beca por el fútbol. 

Kyle se graduó con las mejores calificaciones del grado. Yo lo molestaba todo el tiempo por ser nerd. Tuvo que preparar el discurso para la graduación y me alegré mucho de no ser yo quien tenía que hablar.

El día de la graduación, Kyle y yo lucíamos estupendos. Él fue uno de esos chicos que se encuentran a sí mismos en la secundaria. Se había puesto más corpulento y ¡hasta le sentaban bien los lentes! Tenía más citas que yo y todas las chicas lo adoraban. ¡A veces me daban celos!

Noté que estaba nervioso por su discurso, así es que le di una gran palmada en la espalda y le dije, ‘Eh, grandulón, ¡te irá fantástico!’ Me miró con una de esas miradas de agradecimiento y sonrió. ‘Gracias’, me dijo. Al alistarse para su discurso, se aclaró la garganta y comenzó, ‘La graduación es un momento en el que se da gracias a quienes nos ayudaron a enfrentar esos años difíciles. Nuestros padres, nuestros maestros, nuestros hermanos, tal vez al entrenador… pero más que nada, a los amigos. Estoy acá para contarles que ser amigo de alguien es el mejor regalo que se le puede dar a alguien.’

Continuó, ‘Les contaré una historia’. Yo miraba a mi amigo con incredulidad mientras él contaba la historia del primer día que nos conocimos. Él había planeado suicidarse ese fin de semana. Dijo que había vaciado su casillero para que su mamá no tuviera que hacerlo después y había llevado todo a casa. Me miró fijamente y sonrió un poco. ‘Afortunadamente, me salvaron. Mi amigo me salvó de hacer lo innombrable.’

Escuché el susto de la multitud al oir que este chico apuesto y popular nos contaba a todos de su momento de mayor debilidad. Vi a su mamá y papá viéndome y sonreír con esa misma sonrisa de agradecimiento.

No fue sino hasta ese momento que me percaté de la profundidad de mis acciones aquel día en mi primer año cuando ayudé a recoger los libros de un chico que estaba siendo acosado.

Nunca subestime el poder de sus acciones. Un pequeño gesto puede cambiar la vida de alguien. Para bien o para mal. Dios nos pone en la vida de otros para impactarnos de una forma o de otra. Busque a Dios en los demás.

Nota: Esta historia es una adaptación de la original escrita por John W. Schlatter y publicada en Chicken Soup for the Soul. 

[bookmark: _GoBack]Aplicación práctica para la comunidad

Graham Cooke nos ha dicho, “¿Y qué tal si lo único que hace falta en su nación es la bondad de Dios?” Y, “¿Qué tal si ponemos de moda la bondad al ser amables con todos los que nos encontramos?” Esta Plática íntima tiene una aplicación práctica para la comunidad y una aplicación práctica para el grupo de Aglow.

1. Tome unos minutos y converse con otros acerca de los problemas potenciales en su comunidad y haga una lista.

2. Tome la lista de problemas y pida a Dios que de ideas creativas para convertir los problemas en posibilidades que tomen las situaciones negativas y las convierta en lugares que den vida a las personas.

Piense en las habilidades de los integrantes de los Grupos a la luz de Aglow, sus pasiones, etc., y asigne a cada persona una de las listas de posibilidades; sepárense en grupos pequeños según las posibilidades que están a la espera de que su Grupo a la luz de Aglow entre en escena. 

	



3. Con una lluvia de ideas comiencen a ser la ayuda que Dios ha enviado a su comunidad y conviértanse en Su ayuda visual de bondad en la comunidad.



4. Ahora, fije una fecha para comenzar al menos UNA de las posibilidades en la lista de posibilidades que elaboraron.





Ejemplos: 

	Problemas				Posibilidades			Fecha de inicio

Población indigente			Ropa abrigada, frazadas, sándwich		Antes de invierno

Niños sin supervisión en el parque	Refrigerios, agua, ayuda con tareas		Durante año escolar

Hogares de ancianos			Visitas los lunes, pequeños obsequios 	Próximo mes

en cumpleaños	



Aplicación práctica para el grupo de Aglow

En el mensaje de Graham Cooke el domingo en la mañana, en Richmond, VA, dijo, “Nuestra intención de asociarnos con nuestras promesas debe corresponder con Su intención de que nos convirtamos en lo que las promesas dicen que somos.

Por eso es que yo guardo carpetas de todos mis amigos, porque yo sé cuáles son todas sus palabras proféticas. Yo sé cuál es su declaración de identidad. Leo sus palabras proféticas porque ellos son mis amigos. Cuando yo siento que hay parte de una palabra que está por suceder, los llamo y les digo, “Vamos a tomar un café. Quiero hablar de esto. Pienso que se está convirtiendo en una palabra para ‘ahora’.” Cuando fue dicha, era una palabra para el futuro, pero toda palabra del futuro tiene que llegar a convertirse en una palabra para ahora en algún punto.

Cuando veo y digo, “Pienso que esta es una palabra para ahora, ¿qué crees tú?” “Pues pienso que tienes razón”, dicen. “Y, ¿cuáles son tus intenciones al respecto? ¿Qué necesitas cambiar? ¿Qué ajustes necesitas hacer? ¿Qué debes cambiar en tu forma de pensar? ¿Tus lentes tienen ahora un nuevo punto de vista? ¿Qué lenguaje necesita salir de tu boca en oración, en declaración, en confesión, en proclamación? ¿Cómo vas a caminar ahora que tienes esta palabra? [La promesa] está clamando por ser soltada, en este momento.” Eso es lo que los buenos amigos hacen unos por otros, ¿no es cierto? 

Necesitamos SABER qué es eso con lo que estamos trabajando. Nadie de nuestro grupo de Aglow debería de ser un ‘Kyle’. Todos son importantes. Todos tienen un rol que desempeñar. Cuando se conocen entre sí como los conoce el Cielo, comenzarán a ver quiénes son las personas para llevar a cabo las asignaciones que Dios les está dando como grupo.

1. Si su grupo no ha redactado sus declaraciones de identidad, háganlo juntos. Tomen tiempo para que cada persona prepare su declaración de identidad. Vean la hoja “Cómo preparar una declaración de identidad personal”, disponible en la sección de recursos en el sitio web de Aglow o en parte posterior del manual de Transformadores.



Si su grupo no ha recibido el curso Transformadores, hagan el compromiso de recibirlo juntos AHORA. El tiempo apremia y en Aglow, somos personas que estamos siendo preparadas para ser la ayuda que Dios ha enviado para los últimos tiempos. Cada persona DEBE saber cómo es conocida en el Cielo. Cada persona debe salir de debajo de la influencia del hombre viejo y comenzar a vivir plenamente su vida nueva en Cristo. Las cosas viejas DEBEN pasar y TODAS LAS COSAS deben ser hechas nuevas para que podamos reflejar la imagen correcta del Cielo en la tierra.



Ahora que su grupo ha escrito las declaraciones de identidad, busque similitudes que comparten y agrúpense de esa manera. ¿Quién tiene el don de la hospitalidad? ¿Quién tiene un fuerte don de enseñanza? ¿A quién le gusta hornear? ¿Quién tiene pasión por el evangelismo? Etc. 



Cada persona en el grupo tiene un rol que desempeñar al dar Dios las asignaciones para su comunidad. Conozca a los integrantes de su equipo, equipo que es parte de los asistentes al grupo.



Ahora está listo para ir a la primera aplicación y extenderse hacia su comunidad con la/s asignación que Dios le ha confiado. ¡Sea la ayuda visual de Dios!
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